EL ÁMBITO QUE NOS HACE TAN FEROCES

Queridos/as:
En el transcurso de una meditación que me ocupó estos días, recordé unos versos de Dante Alighieri (Paraíso CCII, 151). Me pregunté el por qué de tanta conflictividad en el mundo: pensé en las terribles  masacres que tan a menudo nos revelan los medios de comunicación, pensé en las guerras, en los atentados kamikazi, pensé en los tantos odios, las frecuentes querellas, los ataques personales, los racismos manifiestos o velados. 
Cuando reflexiono acerca de estas realidades me invade una cierta desazón, junto a la pregunta de siempre que se cierra en un ¿por qué?. 
Busco una respuesta a mi alrededor, en los libros. Pero la respuesta más convincente me la ofrece la Sagrada Biblia. 
Encuentro en la carta de Santiago: “Vuestras riquezas están putrefactas, vuestros vestidos fueron devorados por la polilla y vuestro                                   oro y vuestra plata son consumidos por la herrumbre” (Santiago, 5,2).

¿Es una condena o simplemente una constatación? Ciertamente es una constatación porque la riqueza, sin valores, no hace feliz; y si tú solo vives corriendo detrás del dinero que quieres acaparar, no tienes tiempo para pensar y estar sereno.

Recuerdo la respuesta del patrón de una gran embarcación a una persona que admiraba su “joya”: “Tu duermes de noche, yo sólo con los somníferos; tu digieres, yo sólo con digestivos. Tu retornas a tu casa y te encuentras con tu familia, yo encuentro a muchos camareros”. Ciertamente es un solo un caso, pero aún me provoca  una gran impresión. Hoy cuando pienso en los permanentes litigios, querellas y guerras, pienso especialmente en el uso equivocado del dinero. Se corre para acumular, se está en conflicto para acumular, se hacen las guerras para obtener riquezas.

Yo no soy tan necio como para decir que el bienestar se algo malo. Digo solo que tenemos una necesidad extrema de dar sentido a la riqueza y a su posesión y al modo de adquirir los bienes. Existe  una carrera desenfrenada por el dinero. Después llegan los jueces. Hay una manía de poder que proporciona dinero; y punto seguido aparecen las quiebras y las bancarrotas.
Nosotros que integramos Asís Paz, debemos hacer la experiencia de vivir la riqueza o posibilidad de riqueza, como  un medio para ser libres,  porque tenemos la suficiencia del que vive en dignidad y por lo tanto no se tiene la necesidad de conflictos. Con este propósito me permito citar un tramo del libro “Civilización de Paz”, que se ubica  en los fundamentos de nuestra Asociación: “Si también yo, con mucho dinero no pudiera comprarme más los innumerables servicios, las muchas reverencias y complacencias, las múltiples esclavitudes, porque todos los demás tienen lo suficiente y nadie está dispuesto a prostituirse por tener más, ¿para qué serviría el exceso de dinero? El exceso de riqueza, se vuelve entonces superfluo e inútil, no es más apetecible. En el lugar de la riqueza, podríamos ambicionar otros valores; valores  que no se compran, pero que se logran con inteligencia y esfuerzo”(pag. 87). 
¿Es utopía o cuanto he dicho más arriba es posible?
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